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Hoy cantamos para aprender a ser Vida 

 
Jesús ha lavado los pies a sus discípulos, servicio y entrega, nos 
invita a hacer lo mismo que El ha hecho con ellos. Somos 
enviados por Jesús, tenemos que seguir sus pasos, participar de 
su destino. La relación con Jesús, trasforma la vida, genera 
confianza y amor, siendo capaces de imitarlo y trasmitir lo 
aprendido y vivido. Señor haz que nuestra vida irradie la tuya, 
como tu vida revela la del Padre. 
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Cuando Jesús acabó de lavar los pies a sus discípulos, les dijo: «Os 
aseguro, el criado no es más que su amo, ni el enviado es más que 
el que lo envía. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo 
ponéis en práctica. No lo digo por todos vosotros; yo sé bien a 
quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: "El que 
compartía mi pan me ha traicionado." Os lo digo ahora, antes de 
que suceda, para que cuando suceda creáis que yo soy. Os lo 
aseguro: El que recibe a mi enviado me recibe a mí; y el que a mí 
me recibe, recibe al que me ha enviado.» 

Palabra de Dios [Juan 13, 16-20] 
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Canción: “El vals de las mariposas” 
Paseando en tu jardín  
mil mariposas  
comenzaron a decir,  
cosas hermosas. 
La más bella de las mil,  
besó una rosa  
y después se fue hacia ti, 
maravillosa  
 
Dime si tú hoy quieres bailar  
con el son del vals  
de las mariposas conmigo.  
Quiero bailar sí,  
quiero bailar con el  
son del vals  
de las mariposas contigo.  
 
Larai lara la larai larai la larai la  
la larai la larai la la larai lara la  

Cada día en tu jardín te veo 
hermosa como una de las mil,  
mil mariposas,  
Tú me enseñaste a bailar  
entre tus rosas,  
Una tarde como ayer, maravillosa  
 
Quiero bailar sí, quiero bailar con 
el son del vals de las mariposas 
contigo.  

 
(Danny Daniel) 
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Con Mariano cantamos hoy la misericordia del Señor 
La presencia de Dios aparece donde y cuando uno 
menos lo espera. Pero allí estaba Él. Mi madre sufría 
de asma, durante una de sus crisis muy aguda, de 
camino al hospital con toda la angustia que tenía, ya 
que mi madre iba muy mal, en el taxi sonaba esta 
canción, comencé a escuchar "el vals de la mariposas" 
y supe que mis ruegos serian escuchados, como 
efectivamente sucedió, mi madre se restableció , 
cuando le conté lo sucedido no me dijo nada solo 
recibí un gran abrazo de esos que solo las madres 
pueden dar, desde entonces cada vez que escucho 
esta canción, me viene esos recuerdos de angustia y 
temor, calmados y sosegados por su presencia, 
sobre todo sentimientos de Fe y Esperanza. 
 
Señor que tú presencia calme los corazones agitados, tu templanza 
sea derramada sobre todos los que desesperados no saben por dónde caminar. 
Te lo pedimos Señor. 

Mariano,  laico de la parroquia 


